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RESUMEN 

El debate sobre el acceso de la mujer a la política tiende a ser sobre el diseño de sistemas 

electorales (cuotas, paridad, alternabilidad). Y hay un elemento no considerado: la 

decisión del elector.  

Los sistemas electorales pueden asegurar candidatas pero no ganadoras. Más aún en una 

elección presidencial, unipersonal, donde el acceso al cargo depende únicamente del 

elector. 

Y su decisión, en gran medida, puede estar influenciada por los estereotipos de género y 

la incongruencia de roles, que establece que las personas tienden a creer que para 

desempeñarse efectivamente en puestos de liderazgo es necesario poseer cualidades 

masculinas, que para el ciudadano común, no podrían venir de ninguna mujer. No importa 

si es la mejor opción, si tiene la mejor preparación, la mayor experiencia, las cualidades 

específicas, o el perfil adecuado. El elector terminará votando por el hombre. 

Para comprobarlo, se aplicaron experimentos controlados a diversos grupos. Todos 

expuestos al perfil ficticio de un candidato y una candidata. El grupo de control conoció 

una candidata con características femeninas y a un candidato con características 

masculinas. El grupo experimental recibió los mismos perfiles pero invertidos, candidata 

con las características masculinas y candidato con las femeninas. Y se les preguntó quién 

consideraban que debía ganar. 

El grupo de control eligió al hombre. Si la decisión del elector estaba basada en el perfil 

del candidato y no en su sexo, el grupo experimental debía elegir a la mujer porque, para 

éste, ella tenía el perfil que eligió el grupo de control. No sucedió. Ambos grupos eligieron 

al hombre. Demostrándose así que el sexo del candidato presidencial influye sobre la 

decisión del elector y es más importante que el perfil del candidato. 

En conclusión, en el acceso de la mujer a la política, sobre todo a la presidencia, el elector 

juega el rol determinante.   


